
-:':2

--**--..
~^___£T"

REVISTA LITERARIA

FERRO-CARRIL DE ORENSE A VÍGO.

SUMARIO.—-Ferro-carril de Orense s Vigo.—Ti-
pos de Galicia, (El Brasileirn) por Juan Neira
Cancela.— Eu la aldea (poesía)r por Valentín L.
Carvajal.—Correspondencia de Villanneva de Lo-
renzana.—Efeme'iidesde Ga icia.— Miscelánea.—

Crónica local.—Anuncios.

AhüNCIOS: á prcci osccnvencionatcsj
Numera suelto, un real

sr*-"?

Brillante y enérgica es la campaña
que la prensa regional sostiene contra las
empresas de los Ierro-carriles gallegos,
que burlando las legítimas esperanza, y
Jas justas aspiraciones del pais no cumplen
con los solemnes compromisos que han
contraído, por mas que le han sido otor-
gadas benévolamente repetidas prologas.

Galicia, una de las regiones mas fe-
races de ftspami, y la que menos lia es-
torbado con disturbios la necesaria y pro-
gresiva [i__.r_.__a de la administración del

El Sr. Conde de Paila-es, el Sr. Mar-
tínez y otros dignos dipillados gallego"., en
cumplimiento de la honrosa misión que les
habia confiad,, el pais, é inspirados por
un noble sentimiento de amor patrio, al-
zaron su voz en el recinto del Cougres-o.

estado, la que sufrida y paciente no lia
escaseado sacrificio de ningún género para
contribuirá la general prosperidad; Gali-
cia, que ha visto sucumbir en fratricida
guerra á lo mas florido de su juventud tari
precisa par» el cultivo de sus campos, so-
bre los que gravitan .onerosos impuestos
V pesadas cargas; Galicia, la primera w en
pagar y la último en recibir beneficios, no
solo ha visto amenazadossus mas caros in-
tereses, por aquellos mismos que tenían eí
ineludible deber de vetar por ellos, sino
que se vio abandonada en un asunto de
vital interés, en una cuest.-on de vida ó
muerte para su porvenir, como es la di?
la terminación de sus vías lencas.
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Decretóse la caducidad de la línea del
íSoroesle; incautóse de ella el Estado-
consignóse una respetable suma para su
terminación, el pais gallego acogió con
indescriptible júvilo esla medida salvadora
y las esperanzas que habían desvanecido
continuos y recientes desengaños, ilumi-
nando de nuevo su alma, volvieron á in-
fundirla aliento paia proseguir por la sen-
da de su regeneración y progreso. ¿Cual
fué el resultado, cuales los frutos de esta
medida adoptada por el Gobierno? Astu-
rias, la patria del actual Ministro de Fo-
mento, fué la favorecida, y aun cuando es
nuestra hermana en sufrimientos y veja-
ciones, la influencia oficial, salvóla por
esta vez del olvido y abandono á que se

comocíon no sean mis fáciles y rápidos,
mientras que los ferro-carriles no estre-
chen las relaciones comerciales de pueblo
á pueblo, no importen las mercancías ex-
tranjeras que precisamos, y no exporten
al extranjero las ricas y variabas produc-
ciones (Je nuestra tierra feraz y bella en
demasía, peío que vive empobrecida y
lánguida á causa del aislamiento en que se
halla, y que reconoce por origen la falla
completa de vias férreas, mas sensible y
doloroso precisamente en las actuales cir-
cunstancias, cuando toda la península dis-
fruta de las incalculables ventajas que re-
porta el maravilloso invento del vapor
aplicado á la locomoción.

Abrigamos la convicción de que nues-
tras raclamaciones se perderán en el vacío,
y por esperiencia sabemos que nuestras
amargas quejas y nuestras protestas serán
desatendidas por los mismos á quienes se
dirijen con sobrada justicia y legitimo de-
recho. No importa. Nuestro deber de pe-
riodistas nos aconseja que no debemos
cejar un solo momento en la obra em-
prendida: nuestro amor al pais nos esti-
mula y alienta para trabajar sin tregua en
pro de su engrandecimiento y prosperi-
dad: nuestra conciencia de hombres hon-
rados nos obliga á protestar contra las
inicuas vejaciones y los sangrientos escar-
nios de que es objeto Galicia.

Creemos interpretar fielmente las as-
piraciones de nuestro pueblo reclamando
del Gobierno que obligue á la empresa
constructora á terminar las cbras comen-
zadas y en mal hora suspendidas, censu-
rando severamente la conducta de aquellos'I

representantes del pais que por indolencia
de carácter ó por conveniencia propia,
permanecen silenciosos ante semejante
ruina; poniendo de relieve los atropellos
y abusos cometidos por la empresa, cuyo
gerente y genuino represen lenta no ha
mucho que se negó á conceder valor algu-
no á las acciones del mismo ferro-carril,
hecho que por sí solo basta para desacre-
ditar á la empresa y evidenciar su impo-
tencia para terminar las obras y abrir ii

En vano será que la prensa con ambi-
ción patriótica se esfuerce en hacer una
activa propaganda contra la emigración,
inútil que se pongan en práctica lodq*. los
mediosmas eficaces para el desarrollo de
la agricultura, industria v comercio: laemi-
gracion existirá cada día en proporciones
mas alarmantes, y las fuentes de la rique-
za pública en nuestro pais, permanecerán
pegadas, en tanto que Ips medios de lo-

El ferro-carril de Orense á Vigo, pese
á los que sin duda por conveniencia, se
empeñan en sostener que ha de terminar-
se en un plazo no lejano, aun cuando pau-
latinamente avanzan los trabajos en la pro-
vincia de Pontevedra, en lodo el límite de
la de Orense se hallan en el mas deplo-
rable abandono las obras de fábrica, y el
trazado próximo a dasapaiecor bajo la vi-
gorosa vegetación que totalmente lo in-
vade.

Galicia, la mártir de siempre, conti-
núa en su deplorable retraso, y los ferro-
carriles, la única esperanza de su porve-
nir, proseguirán indefinidamente parali-
zados.

reclamando del Gobierno de la Nación con
sobrada justicia y derechos, en nombre de
un pais hondamente perjudicado por las
empresas constructoras de las vias férreas,
el estricto cumplimiento de l¡»s leyes.



Un serio altercado con su principal le obligó
á salii del almacén,.para entrar en una drogue-
ría en la cual no veía horizonte para sus ambi-
ciones, y por indicación y conocimiento de unos
paisanos suyos, que ).«.. Uaii aliíiin tiempo eu
el pais, pudo arreglárselas pata entrar de úl-
timo dependiente en un acreditado almacén do
hierro

TIPOS m GALICIA.

no se ha estinguido el luego del patriotis-
mo en nuestros corazones, si la inacción
en que yacemos no ha debilitado todas
nuestras fuerzas; si es cierto que la civili-
zación y el amor al progreso iluminan
uueslro espíritu y le infunden ánimo para
acometer grandes empresas; trabajemos
con incesante afán, removamos lodos los
obstáculos que se opongan á la realización
de nuestros deseos harto justosy legítimos,
y todos, congregados bajo la invencible
bandera de la unión, luchemos, y luchan-
do conquistemos la felicidad y el engran-
decimiento á que somos acreedores.

No olvidemos un solo instante que
nuestra población rural queda desierta,
que la emigración toma proporciones ame-
nazadoras, que la miseria y el hambre
cunden por nuestras aldeas, y como con-
secuencia la agricultura se hace cada dia
mas improductiva; no olvidemos que es
general la crisis, que hasta el comercio de
las poblaciones de importancia se halla
próximo á la ruina, y que la limitada in-
dustria con que contamos, exenta de ese
movimiento regulador y de ese general
bienestar que la vigoriza, espira...

Nuestra redención solo podremos con-
seguirla abriendo á la explotación la vía
férrea de Orense á Vigo,

Se asegura con insistencia que el co-
mercio de una ciudad, cuyo nombre omi-
timos por no suscitar rivalidades enojosas
y desagradables polémicas, está interesado
y trabaja sonlinamenle para que per-
manezcan paralizadas las obras de nueslro
ferro-carril; esto se dice y se sabe, y sin

embargo, nosotros que reconocemos como
una verdadera necesidad, como un bene-
ficio inmenso, como la única salvación de
nuesüa patria, el que se habrá á la explo-
tación la vía férrea de Orense á Vigo, no
intentamos, ni hacemos el mas leve es-
fuerzo para consegnir la realización de ese
bello ideal. La política, las discordias que
existen entre nosotros, la apatía que nos
caracteriza, hacen que permanezcamos
desunidos, perdiéndose de este modo el
rico y poderoso caudal de nuestras fuerzas
morales; y he aquí la causa de todas las
desgracias que nos afligen, el manantial
de la pobreza que nos devora, y el origen
de nueslro retraso que nos hace aparecer
pequeños aun al lado de las regiones her-
manas.

Meditémoslo bien: calculemos deteni-
damente las desventajas que nos propor-
ciona la actual situación y los incalculables
bienes que habría de reportarnos 1 a via
férrea en explotación desde la agrícola
provincia de Orense hasta la comercial
ciudad de Vigo; y si es verdad que aun

la explotación la linea en el plato fijado en
la última délas interminables prórogas que
se le han concedido. Si no conociésemos
el carácter de nuestros paisanos, si abrigá-
semos una remola esperanza de que á
fuerza de una incansable propaganda había-
mos de conseguir despertarlos de su indo-
lente sueño, no nos cansaríamos de repe-
tir que es preciso, que es apremiante,
emprender una activa cruzada contra esos
que, en aras de su interés propio, sacrifi-
can el interés, la prosperidad y fortnna de
una región: no nos cansaríamos de mani-
festarles lo mismo que ellos sienlen en su
conciencia, y es,1- que por honra del pais
debiéramos procurar poner un léimino á
esta situación anómala.

llesde esla fecha empieza . brillar la buena
estrella del sugeluqué m tiv.i los presentes ren-
glones, y conviiliéiidti>e tu esclavo humildísimo
de su principal, obedeciendo cuantos inauditos
justos é injustos se le hacían, oin miendoescasas
horas, levantándose cuu 1<_. estrellas, barriendo

E_I 8_rs_«____.iro.

[Conclusión)
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Nuestro héroe que solo aprendió eri la au«

Aquellos dos hombres, aquellos dos amigos,
jopenés de alma y de sentimientos, viejos del
cuerpo y gastadosdel corazón por las vicisitu-
des y los trabajos, mudos, silenciosos, hincha-
dos sus pechos por los sollozos que batallan por
desbordarse, caminan juntos algunos pasos bas-
ta s'-ntarse en musgosas piedras del crucero del
lugar, que mudo y íiruie, resistió las tempes-
tades de tantos inviernos, y conservó como con-
serva la mnger amada los presentes de su dueño
H aroma infaniil de los juegos y las rilas que
para aquel mismo crucero, se dieran el h >y
brasileiro, conocido entonces por Faiichuquiño,
y Ajíton', el de siempre, el hijo del herrador,
que pobre le acomp "fiaba hacia cuarenta años
hasta la salida del lugar, y mas pobre aun le re-
cibía, cuando menos se lo ..miraba

Entonando un cantar triste como la muerte
del dja, atraviesa el camino vecinal—por donde
va cabalgando el brasileiro—y en dirección al
monte un labrador de la misma edad que aquel,
con el semblante mas curtido por el sol y con
bastantes canas eu la inculta barba que lo adorna.

A la vista del brasileiro, nueslro hombre se
detiene, abre desmesuradamente los ojos, mas
aun la boca, y vacila, duda, creyendo contem-
plar un rostro amigo, hasta que por íin con jú-
bilo y amargura á un mismo tiempo, exclama:

—// Farickuquiño!'}
Y después de iguales vacilaciones:—-¡Antón! contesta al mismo tiempo el brasi-

leir<', deteniendo la muía y apeándose.

El brasilciro montado en una soberbia y
bien enjaezada muía entra per su aldea adelan-
te, y aunque como avergonzado y temeroso de
que se le riaii en su cara, enjuga con el revés
(le su ahuilada mano derecha, una atrevidilla
lágrima, inquieta y juguetona que pugnaba por
saludar antes que los ojos de donde se escapaba,
las flores y los valles, los pájaros y las fuentes,
las cascadas y los arroyos, las chozas y la auster
ra iglesia parroquial del tugar.

La vuelta al hogar paterno, al nido de nues-
tros primeros juegos y de nuestras infantiles
distracciones, siempre encierra encantos tenta-
dores é irresistibles, siempre despierta memo-
rias que emocioiiMi el alma, y sensibilizan los
corazones mas empedei nidos.

Él brasileiro después de cobrar en Cádiz y
Madrid el valor de las letras, después de fre?
cuentar los espectáculos que durante cuarenta
años le estuvieron vedados y de pasarse una re r
guiar temporada en la corte, se dirijiú por fin
al pueblo, cotilo él aljora le llama, para abrazar
á sus padres. .

pije en maletas, baúles-mundos, sombrereras,
sin olvidar un charlatán papagayo, pajarraco pop
los que siempre sintiera gran predilección.

Iteali/.ó el _■/■ .j......"_ su fotluna en letras de
cambio sobre Cádiz y Madrid; traspasó con mu-
cha ventaja el almacén a un catalán que llevaba
la intención de conseguir otro tanto de lo que él
consiguiera, y no sin pejia mayor que la que
llevara, salió de Rio-Janeiro á bordo de un mag-
pilico vapor, eu priuiera cámara, sin ia previ-
sión de lo)i limones;—pues los hombres ricos no
|s marean—y con un magnifico y sut'tidp etjuj-

Dueño de una 'riqueza considerable, se acor-
dó entonces por primera vez desde qqe saliera
del. alicia, de sus padres, quena sabia si eran
imurlos ó viv»s, y de los que no recupera carta
alguna, porque ¡claro! lampero les Jiajiia anun-
ciado su llegada, ni menos como hablan de diri-
jirle la corte, pond.ncia.

J_.jiaren.ta dias hacia que dejara las descar-
nadas asperezas de las montañas de su provin-
cia, consumiendo los floridos años de la juven-
tud detras del mostrador de un almacén de
hierro: pero consiguiendo al fin alcanzar un
nombre respetable para la, anciauídp.d, y sobre
lodo, un rosario nada de. preciable lie coalas de
reís, que solo á fuerza de trabajo ímprobo y de
suerte se logran, y de ninguna manera como le
contaban os feirantes.

ton esmerada escrupulosidad la tienda y la trasr
tjenda. yendo á buscar la correspondencia al
correo, y no viviendo mas que entre el hierro y
para el hierro, el rudo labriego captándose poco
á puco el aprecio de su <)mo, fué ascendiendo de
puestos, entró á llevar parle eu las ganancia.
de la casa, tratando desde aquel entonces con
mas consideración y mirando con doble caritjo
las limas y las sierras, y cuando á su principal
.¡ele antojó rendir sus cuentas al Creador, can-
sado de ver un di. y otro los horizontes de púr-
pura de aquellas latitudes, sin decidirse minea
á constituir una familia, se vio trasformado el
sóeio de repente y por voluntad testamentaria
del finado, en dueño y señor principal de uno
de los mejores y mas acreditados almacenes de
jjieiro del !»io.

Desde ahora en adelante lodo el mundo le
Mamaria, y con sumo respeto: D. Francisco el
Brasileiro .

Aquel mismo dia el rapaz-ole de la aldea,
adquiría un nombre mas popular, con mas re-
comendación y doblemente simpático que el
suyo de pila; criando hacia novillos y se pasaba
la semana en el monte cogiendo nidos ó desga-
jando las ramas de los árboles para mocas,
ti dos le despreciaban ó le miraban con marea-
d indiferencia, y todos con la mayor franqueza
del mundo también, le llamaban simplemente
Fanckpquiño: hoy la cosa variaba de aspee lo;
hoy lo que no consiguieran entonces as polas
d' os carbullos, lo habían alcalzado los clavos
de cabeza gorda y las punías de Paris.



¡Todo es luz y esplendor! Tardes tranquila»
De Mayo en las aldeas;

Concierto de rumores y perfumes.
Todo en vosotras es calma y belleza.

¡Animo corazón! Aun hay latidos
En tu oscura caverna,

Y destellos de hiz generadora
Alumbraran tu oscuridad perpetua,

Sobre la miserable choza donde nacieron y
murieron sus padres, mandó edificar una ele-
gante casa, con huerta, bosque, palomares ele.

v honrando á la amistad, nombró mayordomo
al hijo del herrador.

Visitado el brasileiro por toda la sociedad
moderna de la aldea, se le escucha como á un
oráculo, y esensado es añadir que lodo el inun-

do le consuela y se convierte en el hombre in-
dispensable y necesario de la parroquia.

De mes en mes se permite hacer un viaje á
la ciudad, y entre lodos se distingue y conoce
el brasileiro por «u traje y por su aire de satis-
facción; hasta so muelle conservo el traje que
compró en Kio-Jaueiro eu un almacén de ropas
hedías, y que si un memoria no es infiel, con-
siste en pantalón azulado oscuro, y ancho; bota
de charol holgada también: cheleco de felpa con
llores de color grosella, gran cadena de oro,
que le da dos y tres vueltas al rededor del cue-
llo, ni mas tu menos que las rúbricas de los
notarios; gran reloj de plata sin lapa, para ver
la hora con menos trabajo y mayor prontitud:
gabán finísimo de paño sedan negro, ribeteado
con trencilla de seda: blanca camisa con peche-
ra bordada, corbata ve.de, de lazo, sombrero
bajo de los que llaman de cifra, paraguas de
algodón, y cuatro ó cinco anillos por lo menos
en distintos dedos de ambas manos

El brasileiro de Galicia es, sin embargo, un
lipo que urge dará conocer; | ucs con la mar-
cha iíiizanlesca de la civilización, y cuando nos
lle'Mieiuog a convencer de que la eipignirion
gallega es un mal perjudicial, un cáncer upie

El brasileiro se descubre ante la tosca cruz,
y murmura una breve oración, con recojimien-
to y dolor.

Todas sus caras afecciones habían si»lu ar-
rebolad, s , como arrebata el grano que se
seca en las eras, el impetuoso huracán: de su
mñe/ ¿que existía? Antón, decrépito por la mi-
seria v ¡<»s trabajos, para recordarle por manda-
to de Dio-., sus deberes que por ignorancia, por
egoísmo, por avaricia, también olvidara.

No la restaba, sin embargo, al brasileño
otro re< ui so que reparar para con los vivos el
olvido mi que incurriera con los muertos, y asi
lo hi/o en efecto.

mar boca de Antón, supo que sus padres es-
perando en vano su regreso, rezando djariamen-**
le con fervor por su suerte, se murieran con el
deseo de abrazarle y sin consuelo de saber si
había hecho suerte.

sencía hacerse rico, mezclando las palabras por-
tuguesas con las castellanas y gallegas, consi-
gue introducir la confusión cu el ánimo de su
amigo, que le cuesta trabajo,-^al menos mien-
tras no se acostumbra—á comprender al bra-
sileiro
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Juan Neiba. Cancela.

EN LA ALDEA,

A MI AMIGO HELA INFANCIA EL INGENIOSO ESCBÍTOft

ARTURO VÁZQUEZ,

mina lentamente y hiere de muerte nuestra exis-
tencia, arrebatándonos los brazos útiles para el
trabajo que no necesitamos buscaren países in-
hospitalarios, entonces esta clase de ave viaje-
ra, este gorrión casero que rehusa el grano de
casa por el azúcar muchas veces amargo del es-
trafto comprendiendo sus propios iotereses,
acortará el vuelo y uo se dará á correr tras de
lo desconocido.

Hespirá, corazón, el aire libre
De la rústica aldea,

Impregnado del mágico perfume
De las sencillas flores de la selva.

De tu profundo sueño de pesares,
Alma mia, despierta,

Que el sol de Mayo expléndido ilumina
Con sus l)ebras de luz. montes y vegas.

¡Todo es luz y explendor! Brotan los gérmenes
Del seno de la tierra,

Y rompe su capullo la crisálida
Que Irasforiuada en mariposa, vuela.

Eu sus nidos agflanse los pájaros,
Y con alas apenas

Los que ayer lian nacido, con monótono
Indeciso piar los aires pueblan.

El labrador trabaja infatigable
Y á recoger empieza

Opimo fruto, con que sus trabajos
De Dios la mano bienhechora premia.

La creación magnífica y grandiosa
Ante mi se desplega;

Se estremecen los aion.es, y un himno
Vibrando, unidos al Criador elevan.



Nos consta que se repartieron impresa, unas
doscientas cartas de invitación entre las autoridades
de la provincia, Sociedades, Casinos y Redacciones
de periódicos oe Mullid y de Galicia; siendo algu-
nas de estas representadas por el escritor gallego
D. José M. Hermidi. La Redacción de El Globo
tuvo aquí su representante que lo fué D. Santiago
García y Leíior, con carta autorizada del mismo
Sr Director de tan ilus'rada publicación.

Algunas corporaciones y personas invitadas han
escrito adhiriéndoseal pensamiento unas y delegando
otras. El claustro del Instituto de Lugo pa-ó al pre-
sidente de la Sociedad una atentísima comunicación
para (pie designase su representante, y en su vista
fué nombrado el ilustrado Dr. D. Francisco Lamas
(pie aceptó con gusto tan honrosa representación.
El limo. Cabildo de la catedral de Mondoííedo di-
rigió una atenta y bien escrita caria de felicitación
á esta Sociedad, que fué recibida con especial agra-
do. El Sr. Insp■"ctor de E .:ue¡a. de la provincia de-
legó en el intelLg'-nte profesor de instrucción pii-
maria de Vill mueva, que es uno de los muy dignos
individuos de 1. Junta directiva. Nuestros queridos
amigos D. LorenzoG. O linter, v D. Manuel Reiuan-o *. .**...
teamantes del progreso y déla civilización, autorizaron
al Sr. Presidente, quien delegó honrándome con la
representación de aquellos, que admití gustosísimo.

Concurrieron la mayor parte? de las autoridades
civiles y militares de este distrito judicial el señor
Promotor fiscal, el Sr. Diputado provincial de Mon-
doñedo, el Sr. Alcalde de Foz e individuos de va-
rios ayuntamientos, el Sr. Teniente Coronel de la
reserva con tolos los Srés. Comandantes, Capitanes
y demás Caballr-ros oficíales del cuadro, el Señor
Teniente v Alférez de Carabineros de este mismo
distrito, muchas otras personas de representación eu
el pais y los Socios con sus familias y amigos de-
j indo de asistir mucha.: mas personas por lo lluvioso
del dia y el mal estado de bis (Mininos rurales.

A la nn.v de la tarde recorrí ron las calle* de la
población los jóvenes alumnos do la Academia filar-
mónica organizado haca* poco, meses por dicha So-
ciedad, y á las dos; que era la hora convenid;», se
hallaba el salón, antiguamente destinado á biblioteca
del magnifico y suntuoso edificio que fue oouvento
de benedictinos, lleno de gente.

Desde las nueve de la mañana del dia señalado
estuvieron abiertos al público los espaciosos locales
de la Sociedad donde había que admirar el orden y
la inteligencia con que se presentaban. La escuela
de adultos tiene sus mesas de escribir, sus mapas
geográficos y lodo el material propio de la pri-
mera enseñanza. Las otras escuelas tienen tam-
bién -mesas de dibujo, estuches de matemáticas,
mapas <-*_0"ráfieos de muí lio mérito, dos magníficos
«lobos representado uno la estera celeste y olro
el mundo terráqueo, con una pequeña pero selecta
bibliotec., que boatenirá unos mil volúmenes.

Muy señor mió y estimado amigo: Los lectores
de su estimado periódico tienen ya conocimiento de
la fundación de esta Sociedad, cuyo objeto princi-
pal es difundir la instrucción eu el pais gallego,
empezando por fundar escuelas de adultos, de artes
y oficios, de comercio y preparatorias para varias
carreras especiales. La apertura de todas estas es-
cuelas se verificó el dia ü del mes actual, y los
beneficios que á Galicia pueden reportar me obligan
á suplicar á V. de cabida en las columnas de su
ilustrada publicación a las siguientes líneas en que
me ocupo de la descripción de tan solemne acto,
pues nadie que conociera las condiciones de un
pueblo tan modesto como Villanuev. podiia darse
cuenta de la importancia que realmente ha tenido.
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De otros dias las hoy marchitas flores
Renacerán mas bellas,

Y poblarán los páramos del alma
Armonías de amor: ¡vive y espera!

Mas ¡ay, cruel dolor! que en las llanuras
Que el sol agosta y quema

La savia sin vigor, tórnase estéril
Y las convierte eu soledades yermas.

¡El desierto! ¡El desierto!... Esa es mi alma,
Ni una flor brota en ella.

¿Quién podrá convertirla en fértil campo?
¿Qué* sol anunciará su primavera?

Pasad, tardes de Mayo voluptuosas,
Ya en mi alma no dejan

Vuestras llores aromas; ni recuerdos
Vuestros rumores, pompas y bellezas.

Gocen en su alegría venturosa
Las gentes de la aldea,

En tanto que mi espíritu errabuude
Camina soloen una noche eterna.

Valentín L. Carvajal.

Yillanueva deLorenzana 12 de Octubre de 1878.
Sr. Director deEl Diario de Lugo

GORRESPOSDESCIIDETILUSÜEUDELORESZISA.

Ocupados todos los asientos de preferencia pol-
las autoridades, r. presentantes y Junta directiva de
la Sociedad, pidió la palabra el Sr. D. Pedro José de
Silva para manifestar que venia representando al
Ayuntamiento de la ciudad de Mondoñedo, quien
felicitaba á tolos los socios fundadores de tas escue-
las cuya apertura se solemnizaba; luego se levantó
el Presidente y habló para dar á conocer el objeto
de esla ap-ituray decirnos que el discorso de la
misma estada encomendado al socio y entusiasta es-
cultor de Galicia hijo de e*-ta villa, Si. llennida. Eu
efecto, este publicista de nuestra región galai.u
pronunció un discurso (pie se dará á la imprenta, y
á oirás plumas mas autorizadas déjanos el encargo
lie criticarlo, si tal honor llega á dispensársele. Eu
su peroración de una hora, fué repelidas vetes
aplaudido por el público.

Se levantó después el Dr. Sí. L unas y dijo que



4 de 1J12. Publicase el tomo primero de 1
Cartas eruditas del i'. i. i. Feijóo {prirrjera ecjieiun.)

4 de So... Hallazgo del sepulcro del Apóstol S.
tiago, siendo Obispo Irieii.e Teodotniro.

2 dé 14_7- Escritora de concordia cele!
tré el Cabildo de T02 y .Alvaro Barrantes í
por. uioia esie documento, porque h . venido á ex.I
rec. r alguna duda que existía sobre la historia |
aquella iglesia.

3 de lf(l6. Se publica por primera ve_ el too
primero del Teatro Crítico del escritor galle'
V l'eijóo

3 de 1801. Muere el cotjocido artista galle
I). Francisco Perol y Crespo.

1 de I85S. Desembarca en el Ferrol la reinado?
Isabel II v su familia.

h>_ pi.re.s de primera instancia

1 de 1812. Las Cortes generales y extraordin.
rías decretan que con arreglo á la Constitución qu .
d ;b . extinguido el fuero privilegiado del voto d
'-*.itilia_M>, v en su roo secuencia debían conocer de e

1 de \J79- Es creado Académico de la Real d
San Fernando el escultory grabadoi eu hueco Do
Francisco I écul y Crespo, natural de Santiago.

I de I8ó1
cion agrícola, con cuyo motivo celebran .e giait'ii
festejos, basta el _ en 'pie s. verificó la ud judie«en
de premios.

Inaugúrase en Orense una Exoos

Santiago

Setiembre.
1 de 150f). Real cédula de \). Fernando el Cató

lico aprobando la creación de la Universidad d

Al poco tiempo se levantó el ilustrado Secretario
de la Sociedad, aprovechado aluno o de último año
de derecho D. .Antonio Martín Cabrera, á leer una
sentida composición poética dedicada por el mismo
. la Sociedad; luego lc\ó otra dedicada á la ciencia
el entendido joven líe.«.ciado en Medicina y Círu-
jia D. Francisco Ron, también propia; después locó
al Sr. Hermida leer un himno a Galicia escrito ex-
presamente par» esla So» ¡edad por la distinguida
poetisa Doña Emilia. Calé Torres de Quíntno: el
Sr. Martín Cabrera levó olra compo-jcion en gallego
de nuestro malogrado vate D. E amusco Añon, el
Sr. Ron volvió á leer otro himno á Galicia por
nuestro inolvidable lili ralo gallegoD. Benito Vieelto
cuya memoria serp siempre grata para lodo corazón
que palpite entusiasmado p.r Jas gloiias de Galicia:
et Sr. Secretario lev ó después con gran sentimiento
peé-ico Os aires ./'.* miña térra publicados en 'as
Espinas,folí s c frotes de nuestro poeta 1). Valen-
tín Linios Carvaj.J, y terminó este neto solemne
leyendo el Sr. llcunida ulros sentidos yersos galle-

Hubo de»pues un momento de descanso que fué
amenizado ton piano, y desde la balconada piineipal
del ex-couvento, se dispararon algunas docenas de
bombas de palenque.

Eu mi humilde opinión todos los periódicos de
España y espreialmante de Galicia debieran tener
la atención de El Globo con una Sociedad tan be-
neficiosa como filuntiópica, y de seguro la tendrán,
pues á actos de patriotismo nadie gana á la ilustra-
da prensa gallega.

Por último, pidió la palabra el Sr. Representante
de ElGlobo y nos dijo que el Sr. Director de este
diario ilustrado le autorizaba para felicitar á la
Sociedad de Instrucción y Kccieo de Lorenzana por
su patriótico pensamiento, deseando que en la misma
acta de apertura figurase -u adhesión, y que le co-
misionaba á la vez para ofrecer gratis á esta Socie-
dad dicho peiiódíco ilu. Irado; á lodo lo que contes-
tó el Sr. Presidente (pie se agradecía y se admitía
tan espontáneo ofrecimiento, estimándose del mis-,
ino modo tan distinguidas felicitaciones y asegurando
que constarito todas en el acta de apertura.

Pidió luego la palabra el señor teniente coronel de
la reserva y dio las gracias por la fina y atenta invita-
ción que *e le habia hecho, felicitando á la Sociedad
por un pensamiento tan noble como levantado, y con-
cluyendo por indicar á la Presidencia que el| caba«r
llero oficial abanderado del batallón, era el encar-
gado de interpretar fielmente los sentimientos de
■idhesiou de toda la oficialidad, que habia sido
igualmente invita ia y concurría á este acto. El ca-
ballero oficial abanderado, coyo nombre sentimos no
recordar en este momento, pronunció en seguida un
bien entendido discurso que agradó en extremo y
fué aplaudido.

venia preparado á leer un discurso, pero que de -pues de haber oido al Sr. Hermida, no se atrevía á
tanto, y renunciaba desde luego este honor. Los nu-
merosos oyentes que conocían la modestia, el talento
y la ilustración de tan distinguido y acreditado mé-
dico, insistieron y han conseguido que lo leyera,
quedando sumamente complacidos; pues fué un dis-
curso tan elocuente como erudito.

EFEMÉRIDES DE G.LICIA.

Termino aquí tu descripción de este notable neón
tecimiento literario y me repito de V. su mas afee
tísinio, Q. B. S. M.—El Corresponsal.

■Ojalá, pues, que en todos los pueblos de Galici
se despierte como aquí la emulación y el amor a
saber! Yo particip del entusiasmo que reina e
esta villa pintoresca, y me faltan palabras de e'ogi
y alabanza para una sociedad que con tan bueno
auspicios empieza

enseñanza

Estos milagros Sr. Director, no se deben ni a!
oro ni á circunstancias favorables, se deben solo a 1;
gran voluntad y al indescriptible y laudable entu-
siasmo por parte de los Sóeios que se consagran á 1.

gos debidos á nuestra insigne cantora Doña Rosalía
Castro de Murguia. Todas estas composiciones poéti-
cas fueron aplaudidas repetidas veces.

Por la noche se obsequió á los forasteros y al
pueblo en general con un baile que duró hasta las
Ires de la mañana donde los caballeros se descubrie-
ron y guardaron todo género de consideraciones al
bello sexo.

ie li

4 d.- ¡81.. Sienta plaza de guarda marin
ilustre gallego D. Salartiittfi í^loptqjo, después
g<4dter de . . Armada.



Pero no hace á mi propósito ocuparme de
'ellas, y solamente las cito para llegar por or-
den de fechas á la de Mellitl y la listeada.

Estas dos villas, lan caduca la una como
juvenil la otra, han coincidido en un pensamien-
to digno de los mayores elogios, disponiendo
un certamen de gaitas para el ultimo dia denlos
festejos.

Pontevedra ha celebrado sus Cestas de la
Peregrina, suprimiendo la legendaria pesca de
los delfines, pero inaugurando un maguilíco
lea.ro. Vigo y Villa garda las de San Hoque, lo
mismo que Belauzos, antiquísima ciudad, que
ama todavía su pasado y continua organizando
anualmente las (lanzas de espadas en que to-
man parte los labriegos y el gremio de pes-
cadores.
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MISCELÁNEA.

4 de 1842. Descúbrese un precioso mosaico ro-
mano en Lugo, abriendo una zanja eu la calle de
Batitales.

4 de 1813. Lleva esta fecha la celebre proclan a
ríe Lord Wellinglon, en la que excita á los españoles
á imitar á los inimitables gallegos, añadiendo que
tada uno de ellos e_ mas digno que el de empuñar el
bastón de mando.

dores. El Eco de Galicia, tiene, pues, entre
tantas otras, una alia misión que obedecer: la
de encauzar y dirigir la noslalgia de los dester-
rados , haciéndoles comprender, mientras se
Jiallan lejos, la belleza y santidad de los usos
natales, y cuando lomen, los amaron en vez de
considerarlos con injusto despego.

Galicia, antigua nación autónoma, distinta
por la raza de bis demás provincias españolas,
conservará una fuerza de cohesión incontrasta-
ble, en tanto no pierda su dialecto, sus trajes,
su tradición (aun la superstición) su música y
su poesia. Contribuyamos á impedir el suicidio
que, desde hace largos años, intenta.Hacemos nbeslros los sigo.Mitos pár-

rafos de una correspondencia ditijid.» por
«I Sr. Yiconli Rey á el Eco de Galicia,
ilustrada Revista de la Habana: CRÓNICA LOCAL,

Inip.de la 1-1.0l'AG* GALLEGA.

El primer domingo del próximo Noviembre
volverá á publicarse la hoja escrita en gallego
con el Titulo'..' o Tio Mateos ti' a Poii<ía, ha
visto la luz con general aceptación.

Llamamos la atención de la Excma. Dipu-
tación provincial acerca del lastimoso estado en
quese encuentra el edificio en construcción des-
tinado á Instituto de segunda enseñanza A la
altura á que han llegado ya las obras, no es po-
sible abandonarlas sin grave perjuicio de los in-
tereses de la provincia, cuya situación econó-
mica no es muy desahogada para que podamos
permitirnos estos dispendios

Omitiendo las vicisitudes porque ha atrave-
sado esla construcción, nos limitamos en el pré-
senle á hacer notar que urge se remedien eu
cuanto sea posible los desaciertos anteriores, y
á significar la necesidad de que se ponga cima á
ese edificio en el plazo mas breve

Que no su.eda con estas obras lo que viene
sucediendo desde tiempo inmemorial con losca-
minos provinciales, los cuales se abandonan
después de haber invertido en su trazado con-
siderables sumas.

citación

Ha recibido el grado de Licenciado en .le*
dicína y Cirujia en la Universidad de Santiago»
nuestro estimado amigo y paisano el aventajado
joven 1) Ildefonso ¡Vleruéndauo y Pérez, á quien
con este molivo enviamos nuestra sincera feli-

El Eco de Galicia debe asociarse, y estoy
seguro deque se; asociará á la patriótica cruza-
da Nadie desconoce que los que han determi-
nado en nuestras coslutpl.res ese prosaico cam-
bio, mediante el cual sucí dieron á ia montera y
al dengue, el grotesco sombrero de catite y el
pañimelo de algodón; al alalá de los valles, el
iustancial estribillo ¡le la ciudad, ó la deshones-
ta copla, son justamente los euiigíantes (pie re-
gresan ».e Buenos Aires, Cádiz ó Cuba, y á
quienes loman por espejo los as.murados labra-

Convocaron con la necesaria antelación con
los gaiteros del contorno y distribuirán premios
entre aquellos que ejecuten é interpreten la
Alborada y la Muiñeira. Ya era tiempo; la mú-
sica y los trajes del pais iban desapareciendo
con una rapidez lastimosa. Orense dio principio
á la obra de restauración, llamando en 18711 á
concurso á los gaitero., y exigiendo de ellos que
compareciesen vestidos seguu la usanza provin-
cia!; aho.a continúan la Estrada y Medid, y es
de esperar (pie las demás villas y ciudades imi-
ten el ejemplo.


